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RESUMEN

El trabajo se aproxima a la vida y obra del caudillo andalusí, Almanzor, feroz enemigo de los reinos cristianos del Alto Medioevo, sobre todo del Regnum Imperium Legionensis, que se va a ver acosado hasta lo indecible, su rey Vermudo II el Gotoso será derrotado con asiduidad e, Ibn Amir, se transformará en el árbitro ineluctable de la Hispania del momento. Su muerte, en Calatañazor, será saludada como una bendición por los politeístas o cristianos, tras ella el cataclismo del Islam peninsular será imparable.

Summary

The work it approximate to the life and work of the andalusí leader, Almanzor, cruel enemy of the christian kingdoms of the Middle Age, especially of the Regnum Imperium Legionensis, that it is going to be hound until the unsaying, his king Vermudo II. Will be defeated with speed and, Ibn Amir, will become in the ineluctable arbiter of the moment in Hispania. His death, in Calatañazor, will be greeted like a blessing for the politeists or Christians, behind her the cataclysm of peninsular Islam will be unstopping. 
Palabras Clave: Almanzor-Santiago de Compostela-Reino de León-Vermudo II-Córdoba-Taifas-Alfonso V.
1.La regencia leonesa de la reina Elvira Ramírez-
En el año de Nuestro Señor 966 muere el rey Sancho I el Craso de León, al comer una manzana envenenada, que le entregó el duque Gonzalo Menéndez. El heredero del trono leonés es un niño, el futuro Ramiro III, por lo que la regencia la va a ejercer su tía, Elvira Ramírez, abadesa del monasterio de San Salvador de León e hija del denominado magnus basileus leonés, rey Ramiro II. El condado de Castilla y el reino de Pamplona lo reconocen sin problemas, estará apoyado por tres grandes condes: Ruy Velázquez de Galicia, Fruela Vela de Álava y Gómez Díaz de Saldaña. La regente se encargará de dotar a la Corte leonesa de toda la prosopopeya de la corte imperial de Bizancio o de la califal de Córdoba; pero la situación política es débil, ya que un rey-niño regido por una monja no inspira confianza. La Corte de León debe conseguir que Córdoba sea benevolente y así será posible recuperar la gloria perdida, para todo ello la paz es vital. La reina-madre, Teresa Ansúrez, despechada, había abandonado León, para volver con su familia condal de Monzón. En la frontera del Territorium Portucalense los condes Gonzalo Núñez y Gonzalo Menéndez tienen otro candidato regio al trono imperial leonés, se trata del príncipe Bermudo Ordóñez, el futuro Bermudo II el Gotoso, que es hijo del primogénito del rey Ramiro II, el ya fallecido monarca Ordoño III. En la revoltosa Castilla, su valetudinario conde Fernán González, trata de incrementar su independencia, enviando embajadores a Córdoba para paliar la tremenda derrota del año 963 en San Esteban de Gormaz, ante las tropas del general califal Gálib, con al-Hakam II cómo khalifa (título de los soberanos que, como sucesores del profeta de Allah-Dios, Mahoma o Muhammad, ejercieron la suprema autoridad religiosa y civil entre los musulmanes). Entre los años 966 a 968, los vikingos atacan las costas gallegas, los manda un normando llamado Gunderedo, van a ser derrotados en Fornelos, donde incluso morirá el obispo compostelano Sisnando; la situación se va aliviar cuando es nombrado Rudesindo (San Rosendo) para ocupar la mitra compostelana, este pariente de la monarquía leonesa va a construir barcos para la defensa de la Galicia leonesa y, por otro lado, al-Hakam II aplastará a los vikingos daneses en al-Andalus.
2.Las nuevas generaciones de cristianos y musulmanes en Hispania-

Desde el año 966 Córdoba, es decir el Califato, era el árbitro de todos los reinos cristianos del norte. Hacia ella se dirigirían todos los embajadores de los politeístas, en el año 971, desde los del conde Borrell de Barcelona hasta los del reino pamplonés, del conde Fernán González de Castilla a los condes gallegos Gonzalo Menéndez y su archienemigo Ruy Velázquez e, inclusive, el conde Gómez Díaz de Saldaña, todos van a pasar por la corte de Madinat al-Zahara, inclusive, en el año 972, el propio emperador bizantino Juan Tzimiscés enviará a su representante y, por fin, en julio del año 974 incluso el emperador romano-germánico Otón II mandó al suyo. El khalifa aprovechaba esta situación de paz para restablecer su hegemonía en África. No obstante todo iba a variar, ya que los últimos supervivientes de la gran victoria del rey Ramiro II de León sobre Abd al-Rahman III, en la batalla de Simancas-Alhándega, habían ya desaparecido de la faz de la tierra. En el año 970 Sancho II Abarca ascendía al trono pamplonés y García Fernández sucedía a su tortuoso padre, Fernán González, en Burgos como nuevo conde castellano; pero en al-Andalus también surge un relevo peligroso y genial, se trata de Abu’Amir Muhammad ben Abi’amir al-Ma’afirí, a quién los rumíes o cristianos del norte no tardarán en llamar, con pavor, Almanzor, que pronto va a estar enfrentado al victorioso general Gálib. 

Abu’Amir había nacido, en el año 940, en el seno de una familia de árabes yemeníes en Torrox (Málaga), él será el primer eximio en su linaje; era ambicioso y muy inteligente, por lo que sabía que en Córdoba estaba su futuro; el primer trabajo fue como amanuense en el palacio califal, luego sería auxiliar administrativo del cadí (persona que, entre los musulmanes, administra la justicia) Muhammad ben al-Salim, donde sería reputado como eficaz y sobrio, de aquí fue recomendado al hachib (personaje principal de la corte omeya, después del califa. Era semejante a los mayordomos de palacio de la Europa cristiana) al-Mushafí y más adelante la umm walad o esposa favorita Subh, que había sido una cautiva vascona, lo va a solicitar cómo intendente para que administrase los bienes de sus hijos (22 de febrero de 967). Subh lo protegerá y, andando el tiempo, se enamorará de él, convirtiéndose en su amante, con lo que los cargos y prebendas se sucederán: inspector de la ceca (año 967); tesorero y procurador de las sucesiones (año 968); cadí de Sevilla y Niebla (año 969) y, por fin, administrador de la casa del príncipe heredero (11 de julio de 970). Por su influencia en el harén regio, Almanzor irá acumulando una gran fortuna. En el año 972, como sahib al-shurta (jefe de policía en las poblaciones importantes, encargado de mantener el orden), era ya uno de los jefes políticos en Córdoba. En el año 973 fue encargado, como cadí, de administrar los fondos de los jefes africanos, sometidos por el general Gálib al khalifa cordobés; ahora va a obtener su primer cargo militar: será el intendente de las tropas mercenarias acuarteladas en Córdoba, en ellas basará su futura dictadura.

3.La conquista de África-

Al-Hakam II va a ser, en primer lugar, muy cuidadoso tratando de atraerse a las tribus africanas con regalos y sobornos. En el año 969 los fatimíes conquistarán Egipto y el khalifa al-Mu’izz decidió trasladar su capital a la nueva al-Qahira (“la Triunfadora”) o El Cairo, encargando a la tribu Sinhacha, por medio de Zirí ben Manad al-Talqatí, el gobierno del Magreb. Al-Hakam II se apoyaría en la tribu de los Zanata, que eran enemigos irreconciliables de los Sinhacha, para que apoyasen los intereses cordobeses. La lucha será sin cuartel, con exterminios y venganzas, sangrientas y crudelísimas. Con los mercados de esclavos, de Europa, cerrados, había comenzado la recluta masiva de berberiscos, ellos iban a ser el núcleo de la futura milicia califal cordobesa. No obstante Zirí comenzó a derrotar a los Zanata, en primer lugar a Muhammad al-Jayr, 15 de febrero del año 971, que se quitó la vida. Zirí luchaba contra los cordobeses, pero, también, de forma indirecta, contra los fatimíes, ya que soñaba con un reino independiente en esa zona; pero moriría, en el mes de julio de 971, cuando luchaba contra un fatimí, de origen hispano, llamado Cha’far ben Alí ben Hamdun, llamado al-Andalusí, que se había aliado con Córdoba. Entonces al-Mu’izz va a otorgar plenos poderes a otro Sinhacha, Buluggin ben Zirí, hijo de Zirí, pero los fatimíes tienen bastantes problemas en Egipto, por lo que en el año 972, cuando el dominio africano de los omeya se reduce, únicamente, a Ceuta, el khalifa al-Mu’izz llamaría a Buluggin a El Cairo y dejará el Magreb bajo el poder y el influjo de Córdoba. Entre agosto y diciembre del año 972, el general omeya Muhammad ben Qasim ben Tumlús, se va a apoderar de Tánger y Arcila para los cordobeses, derrotando, aquí, al príncipe idrisí, al-Hasan ben Gannun; pero el 22 de diciembre va a sufrir una derrota, cerca de Tánger, y resultará muerto.

En ese momento al-Hakam II va a enviar al veterano general Gálib, para acabar de una vez y para siempre con los idrisíes, este sería el encargado de la espada y Abu’Amir de la corrupción por medio del oro. Sitiado en Hachar al-Nasr, ben Gannun resistió hasta marzo del año 974; entonces el tuchibí (familia de origen árabe que ocupó una posición  predominante en la Marca superior de Zaragoza) Yahya ben Muhammad fue enviado con refuerzos y ben Gannun se rindió, sería trasladado a Córdoba y allí agasajado por el khalifa; Gálib entró triunfalmente en Córdoba, 21 de septiembre de 974, y Yahya se encargaría del gobierno magrebí; pronto los tuchibíes fueron trasladados a al-Andalus para que plantasen cara a los cristianos del norte, entonces el territorio del Magreb sería defendido por tropas reclutadas entre los indígenas, a los que se otorgarían similares condiciones a las de los chunds (distrito militar del sur de al-Andalus) árabes, las mandaría Cha’far ben’Alí ben Hamdum y su hermano Yahya.

4.Córdoba rompe sus pactos con el Condado de Castilla-

Desde el año 973 las relaciones entre los politeístas y los sarracenos iban de mal en peor. La iniciativa bélica va a partir de los reinos del norte; para el conde García Fernández de Castilla la fortaleza de Gormaz, en manos mahometanas, era una cuña terrible. En la Curia Plena de León del año 973, San Rosendo había suprimido, de nuevo, el obispado de Simancas, esto era un anuncio de guerra, ya que el territorio ya no era seguro. El 2 de septiembre de 974 las tropas castellanas asaltaron Deza, llegando incluso hasta Sigüenza y provocando a los agarenos de Medinaceli. En el año 975, el rey Ramiro III de León dirigía una coalición con Castilla y Pamplona para sitiar a Gormaz, Gálib acudió a toda prisa desde Medinaceli, 28 de junio, para derrotarlos y obligarlos a levantar el cerco. Gálib persiguió al conde de Castilla y lo derrotó en Langa. Yahya, entretanto, derrotaba al pamplonés Ramiro Garcés, hermano del rey Sancho Abarca de Pamplona, en Estercuel. Este es el momento que esperaban el clan de los Ansúrez para liquidar el gobierno de Elvira Ramírez; la reina madre, Teresa Ansúrez, ya figura en los documentos con su hijo Ramiro III; es el año 976. El 1 de octubre el khalifa al-Hakam II sufre un nuevo ataque vascular cerebral y fallece; el nuevo heredero califal era débil, por lo que los cristianos obtuvieron un respiro.

5.Los condados catalanes están aislados-

Cuando los reyes pamploneses habían avanzado hacia el este, en el siglo X, habían creado una nueva entidad política en los valles del Pirineo central, se iba a llamar Aragón, por el río homónimo y abarcaba los valles del Hecho, Canfranc, Tena, Acumuer y Ansó. El rey pamplonés Sancho II Abarca fue, por tanto, rey de Pamplona y de Aragón, y la pluralidad de identidades ya era evidente: Rioja, Pamplona y Aragón, este último territorio tenía unas costumbres diversas a los otros y lo gobernaban infantes de Pamplona o nobles de alta alcurnia. Su tierra era pobre y sus habitantes se veían obligados a buscar nuevos asentamientos. Desde el año 922 su obispado estaba en el valle de Borau y lo había fundado Ferriolo en Sasabe. Más allá de Ribagorza el influjo de los condes catalanes era evidente. El conde Wifredo Borrell I (897-911) y su hermano y sucesor Sunyer (911-947), ambos hijos del conde Wifredo I el Velloso, habían mantenido relaciones cordiales con el omeya cordobés y comerciales, importantes, como intermediarios entre Francia y Córdoba. Durante algún tiempo sus condes no van a participar en la Reconquista y seguirán manteniendo sus lazos jurídicos con el gobierno carolingio de Aquisgrán-Aachen. Los obispados catalanes dependían del arzobispado de Narbona; sus monjes utilizaban en sus códices la letra redonda carolingia, mientras que los mozárabes del Reino de León la cursiva visigoda; por lo tanto sus monasterios estaban más próximos a Europa que a los hispanos, pero a partir de mediados del siglo X los condados catalanes se empiezan a incorporar, con entidad propia, al solar hispano, para ello se va a crear un arzobispado en Tarragona. 

Pero los ismaelitas ya están fuertes como para devolver golpe por golpe. En el año 947 Sunyer se retiró a un monasterio y sus dos hijos, Borrell II y Miró, heredaron en conjunto el triple condado de Barcelona, Ausona y Gerona, un año más tarde van a heredar el de Urgel y en el año 963 estarán en la gran coalición de los cristianos contra Córdoba, que atacará a los catalanes sin piedad. Titulándose duques en ocasiones y, sobre todo, príncipes, van a subrayar su independencia. En el año 966 muere Miró y Borrell II es el único conde, en el año 977 va a afirmar su soberanía. “Año veintitrés de Lotario, rey de los francos, imperante, sin embargo, entre nosotros Nuestro Señor Jesucristo”. El conde de Barcelona era, por consiguiente, soberano por la Gracia de Dios, y como los reyes-emperadores de León, tenía sus propios embajadores y negociaba con Córdoba la defensa de sus propios intereses.

6.Almanzor comienza sus maquinaciones
-

El califato se definía como una unidad de poderes: religioso, jurídico y civil, que se mantenían en un débil equilibrio. “Presionado en el exterior por la amenaza de los reinos cristianos y de los enemigos musulmanes de África, y obligado en el interior a frenar la inacabable cadena de los separatismos, el régimen omeya había tenido que aumentar, constantemente, sus tropas de mercenarios, que llegaban a España atraídos por la guerra santa, la buena paga o, simplemente, adquiridos en el mercado de esclavos. El ejército era la clave de la situación” (L. Suárez. 1980). Con estas premisas el comandante supremo militar tenía todas las papeletas para que, si había alguien con personalidad suficiente para ello, substituyese al propio khalifa. Por lo tanto, remedando a lo que se está produciendo entre los abasidas, en Córdoba el califato va a desembocar en la dictadura militar de Almanzor, el cual buscará fortalecer al régimen separando, como entre los cristianos, los poderes religiosos de los políticos; él se encontrará en el plano civil y militar con categoría regia y Hisham II, el khalifa, se encargará de presidir lo religioso y a la propia comunidad. El caudillo deberá subrayar su poder, ante la comunidad musulmana, con continuas victorias en las guerras contra los reinos cristianos del norte, si tuviese una debilidad o la demostrase, los militares conformados por bereberes, eslavos y árabes se iban a adueñar del poder, arruinando su régimen. “Por eso está tan cerca la victoria fulgurante de la amarga derrota, el saqueo de las capitales cristianas del hundimiento final del califato. Este hubiera podido salvar de la debacle, al menos, la unidad de la monarquía, condición indispensable para impedir el avance cristiano, si, como sucedía en Asiria (Irak), las tropas a sus órdenes perteneciesen a un solo y nuevo pueblo islámico; no sucedía así, y al desintegrarse el ejército estalló en mil pedazos la misma monarquía” (L. Suárez. 1980).

7.La toma del poder-

Como Hisham II era muy joven, dos fatas (adolescentes) eslavos, Fa’iq al-Nizamí y Chawdhar, proclamaron a al-Mugira, el último hijo superviviente del gran khalifa Abd al-Rahman III, como khalifa, siempre que aquel reconociese como su heredero al susodicho Hisham II, evitándose así una larga minoridad en el trono cordobés; pero este plan incrementaba el poder de los siqlabíes, a costa de la autoridad del hachib Cha’far al-Mushafí, el susodicho fingió aceptar, pero, de inmediato, pidió auxilio a la nobleza omeya, y estos decidieron matar al inocente al-Mugira, de este hecho se iba a encargar Abu’Amir, para a continuación proclamar al nuevo khalifa. A la bay’a de Hisam II, 8 de octubre del año 976, se la rodeó durante varios días de gran prosopopeya y solemnidad. Al-Mushafí sería hachib del nuevo monarca y Abu’Amir su visir; ambos consideraban que había que alejar a los eslavos del poder, pero sin realizar penas capitales, para evitar motines en el ejército. El pueblo aplaudió la medida, ya que los mencionados eran odiados y se les acusaba de las represalias tomadas contra Chawdhar y Fa’iq; en el centro de todo se encontraba el hecho de que se había empujado al khalifa Hisham II al fondo de la nueva escena política. Abu’Amir se había atraído a eslavos y bereberes a su férula, los cuales iban a ser el núcleo esencial de su nuevo ejército. 

Subh estaba exultante, ya que se le había otorgado el título de “gran princesa”, sus relaciones amorosas con Abu’Amir le garantizaban el poder, el nuevo visir llegó a la convicción de que dicho poder iba a recaer en las manos de un general con mando en plaza y audacia para imponerse a sus soldados, el candidato podía ser Gálib, el comandante de Medinaceli. Abu’Amir pensó que debía crear otro ejército y para ello ya contaba con la ayuda de la princesa-madre viuda, Subh. La frontera leonesa se lo iba a poner muy fácil, ya que allí existían ciertos movimientos que era necesario detener,  entre los meses de febrero y de abril de 977 se produciría su primera campañas contra el Regnum Imperium Legionensis, que consistió en una simple campaña de saqueos en los Baños de Béjar, ya contaba con la devoción de sus soldados. Ya estaba en condiciones de apagar la estrella de al-Mushafí, acusándolo de nepotismo y acercarse, políticamente, a Gálib, en el verano de 977 le llevó los refuerzos cordobeses necesarios hasta Medinaceli, ya había conseguido que al gran general Gálib se le concediese el dhul-l-wizaratayn o primer ministro, Gálib realizó el elogio público de Abu’Amir, en esta campaña denominada como La Mola por un castillo conquistado homónimo; en función de esto se le otorgó el gobierno de la propia Córdoba cómo sahib al-madina (especie de prefecto de la ciudad, responsable de la administración local y encargado del cumplimiento de la ley). Al-Mushafí intentó cerrarle el paso, concertando la boda entre uno de sus hijos y la hija predilecta de Gálib llamada Asmá. Pero Abu’Amir se le adelantó y se casó él mismo con la citada hija; Subh apoyó el complot que sería completado, el 29 de marzo de 978, con la prisión de al-Mushafí y de sus hijos, que fue sometido a proceso. A pesar de que se humilló hasta lo indecible, sólo obtuvo la deshonra y la condena a muerte cinco años más tarde. Abu’Amir ya era hachib con todos los cargos, rentas y prerrogativas que su antecesor acumulase. Subh había creado las condiciones para que el califato tuviese un amo indiscutible.

8.La dictadura de Abu’Amir-

Abu’Amir iría avanzando en su toma del poder, hasta llegar a un régimen hereditario. La oposición iría creciendo en violencia, pero Abu’Amir la derrotaría con habilidad y energía; frente a la acusación de impiedad, el nuevo hachib va a entrar por las vías de un puritanismo áspero, y hostil a cualquier análisis de tipo intelectual. En los albores del año 979 se descubrió una vasta conjura de los seguidores de al-Mushafí y dirigida por el fata Chawdhar, había que asesinar al khalifa-niño y substituirlo por su primo Abd al-Rahman ben Ubayd Allah; el golpe fracasó y Ubayd y Chawdhar fueron ejecutados, y al resto se le castigó muy duramente. Para buscar una aproximación a los alfaquíes (especialistas de la ley religiosa musulmana) malequitas (escuela jurídica islámica, rígidamente ortodoxa, que alcanzó gran predicamento en al-Andalus) y acabar con las murmuraciones sobre su impiedad, Abu’Amir ordenó la crucifixión de uno de los conjurados, Abd al-Malik ben Mundhir, acusado de mu’tazzilismo (doctrina considerada heterodoxa en el mundo musulmán, pues ponía el acento en la razón y la libertad humana), a la par que se depuraría la riquísima biblioteca de al-Hakam II, el propio Abu’Amir quemaría con sus propias manos algunas de las obras consideradas peligrosas. La dictadura amirí se iba a definir como un retorno a la pureza absoluta del Islam. Hisham II ya no significaba nada. En el año 979 Abu’Amir iniciaría las obras de su gran palacio, a orillas del río Guadalquivir, lo va a llamar Madinat al-Zahira (“ciudad brillante”), aunque en principio sólo sería una fortaleza, andando el tiempo se transformaría en una auténtica ciudad, con residencias para los funcionarios, ya que en ella se centralizaría toda la administración amirí. En el año 981 se inauguró y el dictador comenzó a ser titulado como al-Mansur bil-lah (“victorioso por la gracia de Allah-Dios”), ya era, por tanto, el Almanzor de los cristianos. En primer lugar dejó de rendir el diario y obligado homenaje al khalifa. “La autoridad se disociaba en dos sectores, como dos eran los palacios: al hachib le correspondería la plenitud de la decisión en todas las cuestiones temporales, del tipo que fuesen; al khalifa, únicamente el adoctrinamiento religioso y la oración” (L. Suárez. 1986). Para aislar, de hecho, al khalifa se le aisló del pueblo por un doble foso en torno al palacio de Córdoba.

9.La muerte del general Gálib-

La propaganda amirí era impresionante e insistía en tres aspectos: la paz interior, las victorias continuadas en la guerra santa contra los politeístas del norte y el refuerzo de la milicia. El orden social, generado por la política de Almanzor, en al-Andalus era total. Se acabó con la corrupción del funcionariado y los cronistas debían subrayar el bienestar económico existente. La vida se había abaratado, sobre todo por los constantes botines arrancados de las derrotas de los cristianos, pero que a la par destruían a los clientes del comercio cordobés. Al-Andalus vivía en una nube de victorias y de gloria; el ejército se incrementaba año tras año con la llegada de cristianos y de berberiscos, que se enrolaban bajo las banderas del “martillo” de los politeístas, el ejército dejaba de ser andalusí para convertirse en amirí. Un Gálib ben Abd al-Rahman, de 80 años de edad, reprobaba la ambición insaciable de su yerno; esta dictadura, según él, era una traición a la dinastía a la que este antiguo mawla (gentes de origen variado: libertos, neoconversos no árabes, etc, que actuaban como clientes de algún poderoso) había servido fielmente. A partir del año 979, las relaciones entre Gálib y Almanzor se fueron deteriorando, por si acaso el hachib hizo venir de África a Cha’far ben Alí ben Hamdun con sus bereberes. 

La inauguración de Madinat al-Zahira fue la gota que desbordó el vaso. Almanzor se apoderó de Medinaceli y Gálib se veía obligado a solicitar la ayuda del rey Sancho II Abarca de Pamplona. El 10 de julio de 981, cerca de Atienza y ante el castillo de San Vicente, Gálib fue derrotado y se mató al caerse del caballo, cuando realizaba una carga furiosa, la desbandada de su ejército, sobre todo de los cristianos aliados, fue general, ya no había oposición a Almanzor. La autoridad del hachib ya era ineluctable, nadie podía hacerle sombra. El general vencedor en San Vicente, Cha’far ben Alí, fue asesinado a la salida de un banquete, el 21 de enero del año 983, por sicarios amirís. En Córdoba apareció el terror. Almanzor tenía gran interés por las obras públicas y así crecía su popularidad, de este forma pudo introducir toda la etiqueta regia habitual, exigiendo que le besasen la mano en las audiencias y se le tratase de “señor”.

10.La conquista de África-

Para afianzar su dictadura había que comenzar las conquistas militares: 1) demoler con incesantes ataques la fortaleza cristiana del norte, que estaba conformada por los reinos de León y de Pamplona, y 2) conservar el protectorado sobre África, que le permitiese disponer de una evidente superioridad numérica, frente a los politeístas: a) sembrando el pánico ante lo imbatible de sus tropas; b) anular cualquier coalición ante el estado de desconcierto de sus enemigos cristianos, y c) alcanzar los centros vitales de los reinos cristianos del norte, sobre todo del más prestigioso del momento y que definía la identidad de los rumíes o cristianos, el Reino del Imperio Leonés. En África era necesario crear una especie de confederación bereber, dirigida por Córdoba, para ello abandonaría las posiciones ocupadas, salvo Ceuta y se iba a apoyar en dos dirigentes de los Zanata: Yahya ben Hamdun y Jazrun ben Falful, quién sometería los oasis de Sichilmassa (año 980). Ahora la oración, en el Magreb, se haría en nombre del khalifa cordobés. Hasta el año 985 Almanzor controla, desde Ceuta, una gran zona para reclutar tropas, el representante fatimí, Buluggin ben Zirí, fue derrotado; el último pretendiente fatimí en Ifriqiya o África, el idrisí al-Hasan ben Gannun fue derrotado y decapitado en Córdoba, y su vencedor, que le había prometido preservar su vida, siguió la misma suerte, se llamaba Abd Allah’Asqalacha y su muerte se debió a las protestas que realizó por no perdonar la vida al derrotado Gannun, era el año 985. El nuevo general cordobés sería Hasan ben Ahmad ben’Abd al-Wadud al-Sulamí, trasladó su frente bélico de Ceuta hasta Fez y colocó a Zirí ben’Atiya al frente de la confederación de los bereberes. En el año 989 Zirí llegó a Córdoba, conoció la tiranía de Almanzor y se sublevó. En el año 991 Ibn’Abd al-Wadud fue derrotado y murió por ello. La crisis del protectorado magrebí estaba sobre la mesa, la causa iba a ser la rebelión de Abd Allah Piedra Seca.

11.Las batallas de Zamora y de Rueda-
Los cristianos del norte comenzaron a concebir a Almanzor como a un terrible e insaciable enemigo, ante el que era preciso doblegarse o luchar, pero en ambos casos nada bueno se podía esperar de él. Hasta el año 981 el que va a atacar es el conde García Fernández de Castilla y ya en el verano del año 978, apoyado por tropas leonesas, consiguió conquistar la fortaleza de Gormaz y por Almazán y Barahona llegar hasta Atienza, recogiendo un espléndido botín. El conde y su esposa, Ava, que era hija del conde Ramón II de Ribagorza, utilizaron esas riquezas obtenidas en la guerra para fundar el monasterio-infantado de Covarrubias. El denominado conde castellano “de las manos blancas”, aunque vasallo fiel del rey Ramiro III de León, estaba preparando a Castilla para enfrentarse a Almanzor; para ello amplió los fueros a Castrojeriz (año 978), equiparando a los caballeros villanos con los infanzones, así aumentaba la base de sus fuerzas a caballo. El rey de León necesitaba la fidelidad castellana, lo contrario de lo que se estaba produciendo entre los condes portugueses, donde se había refugiado Bermudo Ordoñez, el hijo de su tío Ordoño III y de Elvira Peláez, y futuro rey Bermudo II el Gotoso; ya era, por consiguiente, el cabecilla de la coalición contra Almanzor. En San Vicente de Atienza, 10 de julio de 981, el dictador andalusí había, por tanto, derrotado a las tropas cristianas por vez primera, en ella había muerto el infante Ramiro de Pamplona, y los sarracenos habían saqueado Castilla. Para vengar el auxilio que las tropas leonesas prestaron al conde castellano, Almanzor ordenó al gobernador de Toledo y primo del khalifa, Abd Allah “Piedra Seca”, que debería asediar al bastión leonés de Zamora, la cual sería arrasada. 

En Rueda, agosto de 981, Ramiro III, García Fernández y Sancho II Abarca, acudieron para detener a los agarenos en su caminar hacia Simancas, pero fueron derrotados. Las tropas mahometanas se dirigieron, entonces, hacia la caput regni, León, que se pudo librar del desastre que se le avecinaba a causa de una tremenda tormenta de lluvia y nieve. Las tropas castellanas se replegaron sobre la orilla derecha del río Duero, abandonando a su suerte a Sepúlveda y a Atienza.

12. Guerra civil por la conquista del trono leonés-

En diciembre del año 981, Bermudo II era proclamado rey por los condes gallegos, Gonzalo Núñez y Gonzalo Menéndez y los obispos de Coimbra, Viseo y Lamego, sería consagrado en Compostela, el 15 de octubre del año 982. Ramiro III presentó batalla a su primo carnal en Portela de Arenas, pero fue derrotado, poco a poco y en los siguientes dos años, los nobles leoneses fueron abandonando a Ramiro III para pasarse al bando de Bermudo II, incluyendo a los Banu Gómez de Carrión y al conde de Castilla. El rey Ramiro III perdió León (985), la capital regia y moriría en Astorga el 26 de junio de ese año 985. En esta lamentabilísima guerra civil, desastrosa, se va a fundamentar el futuro eclipse de la monarquía leonesa. Los condes gallegos van a ocupar la preeminencia en la Curia Regia del Reino de León y los Banu Gómez de Saldaña, que eran la familia de la reina-viuda Sancha, cayeron en desgracia. En las últimas semanas de la guerra, Ramiro III y su madre Teresa Ansúrez intentaron obtener la protección de Almanzor, pero Bermudo II firmó un tratado con el dictador amirí, por el que recuperaba Zamora, a cambio de un elevado tributo anual, el caudillo agareno le envió un auténtico ejército de ocupación. La carrera por obtener la protección amirí comenzó: a) Teresa Ansúrez se refugió en Oviedo, b) Sancho II Abarca le envió a su propia hija como “regalo” nupcial, esta convertida a la religión de Allah-Dios sería la madre del denominado Abd al-Rahman Sanchuelo. La paz tendría dos años de duración, a cambio del sometimiento al dictador cordobés, no iba a servir a leoneses y a pamploneses para unirse en una coalición eficaz contra el gran Almanzor.

13.Cae la caput regni del Reino de León-

Esta tregua la va a utilizar Almanzor para lanzar un ataque furibundo contra los condes catalanes. Almanzor iba a demostrar a los odiados politeístas del norte, que las treguas que solía pactar con los cristianos no tenían porque ser cumplidas, e incluso esos reinos deberían estar sometidos a Córdoba. El 7 de julio de 985, Almanzor asaltó y conquistó Barcelona, saqueando e incendiando los monasterios de San Cugat del Vallés y San Pere de las Puellas, pero los sarracenos no ocuparon el territorio en el condado, sino que se limitaron a regresar cargados de botín al otro lado del río Ebro. Lo brutal de la concusión hizo comprender al conde Borrell II que la sevicia cordobesa era ineluctable. Intentó acercarse a la monarquía carolingia, pero en el reino de los francos había un nuevo monarca y una nueva dinastía, la de Hugo Capeto, que no deseaba restablecer las relaciones con el condado catalán de la Marca Hispánica. En el año 992 Ramón Borrell va a suceder a su padre y el triple condado ya citado: Barcelona, Ausona y Gerona,  se va a encontrar sólo frente al Islam. En el año 987 Bermudo II el Gotoso de León, pacificado el reino leonés, consideró que era intolerable que los mahometanos siguieran en su territorio, por lo que solicitó de Almanzor la retirada de sus soldados, cansado de no recibir respuesta a sus requerimientos, los expulsó con pocos miramientos. El dictador cordobés replicó de inmediato, mientras conquistaba, manu militari, Coimbra, ofrecía su apoyo y auxilio a rebeldes y descontentos. El rey de León debió trasladarse a la Galicia leonesa, donde la revuelta tomaba características preocupantes. El tortuoso conde Gonzalo Menéndez se sometió, directamente, al protectorado del dictador cordobés. Los Banu Gómez se pasaron, con armas y bagajes, al bando sarraceno, donde serían oficiales y guías. Con todo lo que antecede, Almanzor preparó la gran campaña contra León, en el año 988. Los condes García Gómez de Saldaña, García Bermúdez de Luna y los Ansúrez de Monzón de Campos, que consideraban a Bermudo II como a un usurpador, le prepararon el camino; el rey los había encargado de la defensa de Zamora, donde deberían detener a Almanzor en su ruta bélica hacia León, pero estos van a traicionar la confianza regia y se unirán al dictador cordobés para marchar todos contra la ciudad de León, que fue conquistada tras cuatro días de asedio, luego saqueada y destruida, salvo una torre de su rocosa muralla romana. Las tropas cordobesas iban dejando desolación y muerte tras ellas; después de arrasar los monasterios de Sahagún de Campos y de San Pedro de Eslonza, cayeron sobre Zamora, de la que Bermudo II escapó de milagro, evitando que las ruinas de aquella gran fortaleza leonesa lo aplastasen. Se refugiaría, entonces, con sus fieles en Lugo, y los Campos Góticos se iban a reorganizar en forma de un territorio independiente, bajo la férula del clan de los Banu Gómez, pero con la imprescindible vigilancia cordobesa amirí. Por lo tanto múltiples guarniciones sarracenas se iban a instalar en los puntos más álgidos del otrora glorioso Reino de León.

14.Abd Allah Piedra Seca se rebela-

Ahora, en esta situación tan tétrica, sólo el condado de Castilla podía plantar cara a Almanzor, este va a conquistar Osma (año 989), pero el caudillo amirí fracasaría ante San Esteban de Gormaz, el hachib cordobés estaba comprobando que la resistencia unificada de Castilla era mayor, que la de un Reino de León lleno de rebeldes y de traidores. En este instante Almanzor debería frenar sus ataques a las fronteras cristianas, ya que iba a padecer la secesión de Piedra Seca. El mencionado Abd Allah ben’Abd al-Aziz, llamado Piedra Seca, quién era el gobernador musulmán en Toledo y descendiente directo del khalifa al-Hakam I, intentó una conjura, año 989, contra Almanzor para asesinarlo y reemplazar a Hisham II en el trono califal; para ello anudó a su contubernio a un hijo del propio dictador amirí, llamado Abd Allah ben Abu’Amir y al tuchibí de la frontera superior, que era Abd al-Rahman ben Mutarrif, al que se le había prometido la independencia de Córdoba. Pero Almanzor desbarató el plan, Piedra Seca tuvo que refugiarse en la ciudad de León, pero sería entregado por el rey Bermudo II y acabó sus días en una mazmorra cordobesa, el hijo del hachib refugiado en Castilla fue, también, entregado al dictador que le cortó la cabeza; ben Mutarrif fue substituido, en Zaragoza, por su hijo Yahya y luego decapitado, el almirante Ibn Rumahis, también complicado, fue invitado a un banquete y envenenado. La derrota y muerte de Ibn Abd al-Wadud en el Magreb conllevó que Almanzor volcase toda su política de apoyo hacia Zirí ben’Atiya; desde el año 994 Zirí había trasladado la capital desde Fez hasta Oudja, el sentirse poderoso le iba a inclinar a buscar la independencia de Córdoba.

15.Muerte del conde García Fernández de Castilla-

Sólo hubo una razzia entre los años 991 y 994 y se produjo contra Pamplona (992), pero, entonces, Sancho II Abarca utilizó a su hija cómo intermediaria para conseguir un nuevo plazo para la paz; moriría en el año 994 y sería sucedido por su belicoso hijo García II Sánchez. Bermudo II regresaría a León y conseguiría atraer a los nobles rebeldes a su favor, Gonzalo Bermúdez así lo hizo y Menendo González, el hijo de Gonzalo Menéndez, va a ser el nuevo armiger regio. Para ganar tiempo envió a una de sus hijas, Teresa, al harem del hachib cordobés, la infanta leonesa no tuvo hijos y, al enviudar, entró en un convento, el conde de Castilla también está reconciliado con su rey leonés. Bermudo II se va a divorciar de su esposa, Velasquita Ramírez, y se va a casar con Elvira García, hija del conde de Castilla, de este enlace matrimonial nacería el futuro Alfonso V el Noble. 

En el año 995 se reanuda la guerra, pero la muerte del conde García Fernández de Castilla va a conllevar una desgracia, ya que era el castellano el que había iniciado las oportunas alianzas para derrotar al hachib cordobés, moriría de las heridas de guerra recibidas y preso en Córdoba, el 29 de julio del año 995, tras haber sido derrotado en mayo del año 995, en una batalla, en un lugar, entre Langa y Alcocer. En el siglo XII se mencionará que la causa de todo fue la traición de la condesa despechada, Ava de Ribagorza, que quería gobernar en nombre de su hijo Sancho, quién se había sublevado contra su padre y estaba muy apoyado. El condado castellano consiguió salvarse y el nuevo conde Sancho García comenzó su gobierno bajo el protectorado de Almanzor, el nuevo conde va a ser denominado como “el de los buenos fueros”, por medio de los cuales prometía el estatuto de libertad o de nobleza a todos aquellos que sirvieran con sus armas al condado de Castilla. Bermudo II no estorbó esta labor legislativa y así se manifiesta en el Concilio de Coyanza (Valencia de Don Juan, León). La paz con Córdoba era positiva para Castilla, aunque humillante por estar Clunia, en el interior del territorio castellano, en manos sarracenas. Almanzor ya está en disposición de poder atacar, con saña, al Reino de León.

16.Sayyid’Abu’Amir al-Malik Karim-

Almanzor pretendía perpetuar su poder y para ello era necesario introducir la famosa separación de poderes, como ocurría entre los regímenes políticos de los reinos norteños, para ello iba a fundar una monarquía islámica hereditaria. En el año 991 Almanzor nombró cómo hachib a su hijo, Abd al-Malik, en todos los documentos empezó a aparecer su sello y no el del khalifa; ya se mencionaba su nombre en la oración del viernes tras el del propio khalifa. Subh, que ya había trocado su amor hacia Almanzor en odio, despecho y rencor, comenzó a crear un partido entre los enemigos del dictador, ya que temía que este destituyese a su hijo, quién no tenía descendientes. “Pero tal idea no debe haber pasado nunca por la mente de Almanzor: necesitaba de alguien que ostentase la jefatura religiosa y nadie más adecuado a sus fines que Hisham, impotente, corrompido, inteligente y débil” (L. Suárez. 1986). Almanzor se apoderó, entonces, de todo el dinero que Subh tenía para gratificar a los conjurados. A continuación Hisham II hizo una exhibición pública por las calles cordobesas, acompañado por el propio dictador y por último el khalifa firmó un acta en la que delegaba toda la plenitud de sus poderes temporales en Almanzor, que a partir de ahora utilizaría los títulos de sayyib (señor) y malik karim (noble rey). 

La reina-viuda Subh se retiró de la corte; en este momento Zirí ben Atiya exigió libertad de movimientos. Pero Almanzor pasó a la acción, Wadih de Medinaceli y el hachib Abd al-Malik llegaron a África y aplastaron la revuelta africana y Zirí era empujado al desierto, el hijo de Almanzor se instalaba en Fez como si fuese un virrey. Tras alcanzar la paz en el territorio, Abd al-Malik regresó a Córdoba; África ya era una simple provincia califal. Zirí se sometió y llevó consigo a otros territorios antes del emir de Qayrwan, a la obediencia omeya.

17.Almanzor contra Compostela-

En el año 995 Abu’Amir arrasó Carrión de los Condes, ya que los Banu Gómez habían traicionado al dictador amirí y este, al apoderarse de Astorga, obligó al rey Bermudo II de León a entregar al exiliado Piedra Seca. La conjura, ya citada, de Subh, había dado un respiro al rey leonés, que había podido recorrer Asturias para reclutar nuevas tropas y reconciliarse con el conde de Saldaña, el Reino de León ya estaba preparado para la guerra. A la par el tributo a Córdoba dejó de pagarse. Almanzor tuvo un ataque de cólera y decidió atacar al corazón religioso del Regnum Imperium Legionensis, es decir Santiago de Compostela. El 3 de julio del año 997 salió de Córdoba hacia Viseo, aquí se le unieron algunos condes gallegos, que se incorporaron a la milicia amirí. El 10 de agosto estaba ya en Compostela, que había sido evacuada; Abu’Amir ordenó destruir la ciudad, respetando tan sólo el sepulcro del apóstol y la vida del monje que lo custodiaba sobre dicho cenotafio. Las campanas y las puertas del templo fueron llevadas a Córdoba a hombros de presos cristianos. Almanzor no ocupó la ciudad y sí lo hizo con la leonesa Zamora, a la que intentó incorporar a sus dominios. En el verano del año 999 Bermudo II el Gotoso moría de gota en Galicia, el 11 de octubre de dicho año era coronado en la ciudad regia leonesa, León, su hijo Alfonso V, bajo la regencia de su madre, Elvira García y del conde portugués, Menendo González.

18.El ataque a Pamplona-

En el reino de Pamplona, en el futuro llamado de Navarra, existían tres obispados para sus tres regiones: Pamplona, Nájera y Aragón, este último condado con vasallaje hacia Pamplona y cierta autonomía; además de los vascones romanizados, en las nuevas tierras de La Rioja se habían ido asentando mozárabes en gran número. Además de los antiguos monasterios de Leire y Siresa, habían sido creados pujantes monasterios como San Martín de Albelda y San Millán de la Cogolla; en el de Albelda estaban dos abades llamados Dulquito y Salvo, que eran sabios reputados, aquí se va a escribir el Códice Vigiliano, que contiene todos los textos “para los que se rigen por derecho imperial”. Cuando en el año 994 García II Sánchez el Trémulo sucedió a su padre, intentó seguir en paz con el Islam y mantener la autonomía aragonesa bajo el cetro de su hermano Ramiro. Pero Almanzor no deseaba la consolidación del reino pamplonés. En el año 998 entra en Pamplona y el rey vascón le solicita la paz, que rompería poco después, por lo que el dictador cordobés destruyó Pamplona, en septiembre del año 999; algunos monjes navarros se refugiaron en Cluny, donde el abad Odilón les autorizó liturgia y costumbres propias. Unos meses después Garcia II Sánchez moría y otro de los grandes personajes del Medioevo subía al trono, era su hijo Sancho III Garcés el Mayor.

19.Calatañazor. Muerte de Almanzor-

En la primavera del año 1000, Almanzor comenzó a luchar en el condado de Castilla. El conde castellano recibió la ayuda de tropas leonesas, pamplonesas y del conde García Gómez de Saldaña. Almanzor llegó desde Medinaceli hasta Peña Cervera y el 29 de julio se celebró, en Rueda, una gran batalla campal, la presión castellana obligó a retroceder a las alas de las tropas amirís; pero un ardid de Almanzor cambió el signo de la lucha y el mismo consistió en que trasladó su campamento hasta una colina, para tener mayor seguridad, lo que fue interpretado por Sancho García cómo la llegada de nuevos refuerzos sarracenos y los cristianos huyeron en desbandada; las pérdidas de los politeístas fueron muy elevadas. No obstante Almanzor no estuvo contento del comportamiento de su ejército y echó en cara a sus soldados su poco valor. De aquí viene la leyenda juglaresca que manifiesta que: “Almanzor, en Calatañazor, perdió su atambor”; algo absurdo, ya que los mahometanos no van a utilizar esos instrumentos de percusión hasta la entrada de los almorávides en los siglos XI-XII. Almanzor saqueó, entonces, el hinterland, de Burgos y castigó la frontera pamplonesa. A pesar de tener más de sesenta años, Almanzor todavía realizó una campaña de castigo por La Rioja (1002) hasta Salas de los Infantes, con la destrucción del monasterio de San Millán de Suso, que era el centro espiritual de Castilla y de Pamplona. Se sintió enfermo, por lo que al finalizar la campaña bélica decidió regresar a Medinaceli, fue llevado en litera durante dos semanas, y moriría en la gran fortaleza citada, el 10 u 11 de agosto del año 1002, enterados los cristianos del deceso de su enemigo, respiraron, por fin, aliviados y el autor anónimo del Chronicon Burgense escribió, resumiendo y subrayando el odio y el rencor de sus enemigos politeístas hacia él, en el aserto final, que era su epitafio: “ha muerto Almanzor y está sepultado en los infiernos. Obiit Almansur et sepultus est in infero”. El regente de León, Menendo González y los condes Sancho García de Castilla y Ramón Borrell de Barcelona, se consideraron desligados de todos sus compromisos con el régimen amirí. Su régimen durará otros seis años, que son los que corresponden al gobierno de su hijo, Abd al-Malik al-Muzaffar. 
20.La situación política, económica y social de Baza durante la dictadura de Abu’Amir-
Dentro de los elogios que se realizan a la probidad de los jueces andalusíes, destaca, con luz propia, por la sencillez de sus costumbres y de sus relaciones con sus justiciables, Abu Muhammad’Abd Allah Ibn Yahya al-Ansarí, que ejerció en Baza (Granada) y en otras poblaciones de al-Andalus, era tan escrupuloso, en su actuación profesional, que prolongaba sus audiencias hasta que los litigantes, venidos de lugares muy alejados, pudiesen exponerle sus quejas, se relata que sólo aceptó la judicatura, tras una más que detenida reflexión. Aunque su cargo no era remunerado, solía, en la práctica, recibir un sueldo, sin duda pequeño, que a veces consideraba debía rechazar, su única fuente de ingresos era la renta de sus tierras bastetanas, lo que le permitía una independencia de espíritu a toda prueba.
El cultivo de plantas aromáticas y medicinales era primordial en la Bastetania: Ibn al-Jatib destacaba el servato oficinal, el nardo y la genciana. El comino abundaba en la región. Existían plantaciones de coriandro, condimento empleado, con frecuencia, en la mayoría de los platos de Granada. La planta colorante, por antonomasia, era el azafrán, consumida en la cocina, y el alazor o azafrán bastardo, que se utilizaba en la preparación de afeites para la belleza de las mujeres bastetanas y para teñir su ropa. Según escribe al-‘Udrí, el mencionado azafrán era de excelente calidad, tenía fama en todo al-Andalus, destacando el de Sevilla, Priego, Úbeda y sobre todo el de Baza.

Abu’Amir era un reputado criador de caballos y tenía una yeguada de reserva de monta en los tupidos pastos del bajo Guadalquivir, de alazanes, bayos o cuatralbos, que eran utilizados para la guerra. La mula era el animal de carga más corriente en la Bastetania, sólo equiparable al sufrido asno, los mulos bastetanos y, por extensión, andalusís eran resistentes y robustos, Ibn Battuta recorrió a lomos de una mula un itinerario tortuoso para ir desde Ronda hasta Málaga y de aquí hasta Baza, Abd al-Basit empleó el mismo tipo de transporte para ir de Málaga hasta Baza y Granada. Se criaban acémilas (asnos) en Vera, en Huéscar y en Baza; el susodicho asno era la montura de los pobres y de suma utilidad para las explotaciónes rurales bastetanas.
La explotación mineral era importante en la zona. La atutía se extraía en los alrededores de Salobreña. El cobre provenía de las regiones de Toledo, la otrora capital del reino visigodo hispano, de Elvira, así como de las minas de Río Tinto y de Tharsis, al noreste de Huelva; el estaño era de Ocsonoba, el alumbre y el sulfato de hierro de Niebla, pero en el antimonio destacaban, con luz propia, Baza, Tortosa y Cartagena. Entre las piedras preciosas producidas en al-Andalus destacaban el lapislázuli de Lorca y Elvira, y los rubíes de Baza, Granada y Almería; también se explotaban en la Bastetania granadina los ónices rojos y amarillos.
Dentro de la manufactura de productos textiles de lujo, destacaban las telas de lino de Zaragoza, así como los brocados fabricados en la Córdoba califal. Almería producía telas de colores con reflejos dorados y en Baza (Granada), se fabricaban tejidos sedosos abigarrados de espléndidos colores, destinados a la confección de trajes aparatosos y al amueblamiento de los palacios andalusís. En Málaga se tejían túnicas de seda con bordados de oro (al-hulal al-mawsiyya) para los monarcas califales y los nobles más encopetados. A posteriori y ya en la Baja Edad Media existían en Almería cien telares en los que se fabricaban brocados y ochocientos para el tejido de la seda.

En la época califal amirí, los andalusís utilizaban las vías y caminos de épocas pasadas para desplazarse. Los cartagineses y luego, sus irredentos enemigos romanos, habían utilizado el surco longitudinal penibético. La notoria Vía Hercúlea, construida por los romanos, tras la expulsión de los púnicos, al finalizar la Segunda Guerra entre Roma y Cartago, había sido prolongada, ya en el siglo I de la era cristiana, desde Cartago Nova hasta Granada y Antequera por Lorca, Baza y Guadix. Desde esta última población se bifurcaba hacia Jaén, donde se unía a la Vía Augusta. Antequera estaba unida a esta ruta por dos ramales, uno de los cuales la comunicaba con Córdoba y la otra con Écija. Entre Baza y Loja, un camino de herradura seguía sin apenas variaciones la ancestral calzada romana.
La mujer casada de la época amirí, en Baza, no se diferenciaba, en nada, del comportamiento habitual en el resto de al-Andalus, vivían aisladas del clan de los varones, sólo mostraban su rostro a su marido y a sus parientes de grado prohibido (padres, hermanos y cuñados); no participaban nunca en las recepciones de la jassa o elite o grupo social de mayor alcurnia, únicamente las esclavas cantantes o qiyán se mezclaban con los hombres en los banquetes. En los barrios pobres, las mujeres musulmanas se quedaban a las puertas de las casas, con la cara cubierta. Pero las costumbres se irían relajando y cómo anécdota se puede citar que, ya en el siglo XIV, que hoy no nos ocupa, Ibn al-Jatíb, cita que en Baza y en Guadix las mujeres con la cara descubierta se agolpaban con los hombres para ver pasar el cortejo real a la llegada de Yusuf I (1354), pero esto ya era otro momento de la historia de al-Andalus. ”Extra culturae nulla salus”.
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